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A la /'Xsanblaa f'acionaide Delecjádos da la CGTP:
A la ciase obrera y il pueblo an oeneral:

• Jn !a Denúltima Asamblea f.'acional de Delegados de la CGTP (r.'l dic. 1977), conforme consta a 
los asistentes a ella, â i corno a las bases que representamos, se aprobó una fecha da Paro Nacional, rati- 
firaJa luego en bases y por la última Asamblea i 'acional (13 ene. 13í 8). Dicho Paro, con argumentos 
cuc luego examináramos, fue suspendido por la dirigencia de la CGTP, echando por tierra las justas 
esperanzas cíe nuestros hermanos de clase de dentro y fuerj de la CGTP que, al lla:f!ado c!e la clase obrara 
acudieron prestos a unificar esfuerzos sn la lucha contra nuestros enemigos de clase y el régimen militar 
que los representa y defiende.

f;os conesponde ahora analiza- los heciios acaecidos justipreciar desde un ángulo clasista la actitud 
de ia oirigencia y, en nombra da nuestras bases, del movi.rnianto sindical organizado en la CGTP, de la 
clase cb-v,rc sn su conjunto y, porqué no, de todos aquellos sectores del ¡ ueblo que estuvieron listos a 
interva.'iT an e¡ Paro frusíredo, marcar con fuego no sólc a los responsabli s directos de tamaña traición 
sino ter iticn y fundcnentalmente a la línea ideológica y polít ca que anin a a quienes hoy tienen en sus 
menos <es riendas be conducción de nuestra CGTP.

t

Jcmjja.norcs:

1.- Cuando ¡os que militamos en e! campo del
clasismo lucharnos desde las bases por efectivizar 

un Paro idar.ional, !o liicimos y lo seguiremos 
haciendo:

Primero.— Porque considerames que sn los mar­
cos de la sociedací injuíta y erbitraria sn la que vivi­
mos, divida entre explotados y explotadores, sólo 
con la ¡ocha y nada más que con ella, los pobrss de 
ia ciudad y e! campo podremos a-rancaf nuestras 
reivindicaciones más ssntic'cs.

Segundo.-- Porque c.nto ¡a ofattsiva entreguista, 
sobre-exclctcdora, hamitreadom y fasnistizante de 
la diataciura n'iiiitar, que entrega el ¡raís a ia vora­
cidad del, imporiaüsmc noitcamericano; que nos 
hace pfsgcr i a; .sietes roto? do le crisis económica, 
con la coresiía ralcoanto tís les productos de pri­
mera r.ecásidaci y le? snlarios do liaíobre, con la 
oevaljr.ción de la rr.oi'.eds y otres necüdes anti- 
otreras y anti-populcres: que sn nombre tío los 
explotadores uinciona ios Jf soic'cj de ebesnas, cen­
tenas V rr.iiss de compañeros dirigentes y trabaja­
dores ríe bess, que deporte, encarcela, tortura y 
asesina a quienes nos íevantemes contra el actual 
estado da cosas; que no" rol veen a ru reverendo 
gusto les libertccles jemocrítitss burrucirs con 
tal de aisla- y sofocar nucsiiras justos luciiás; esa 
ofensiva - dccíomc:- sólo podexes darle -dspues- 
tas do lucha cicsirtes y cc.'.j'entc-s, no la ccntíñieción 
ni el aisiomierto. Por ello nuestro pionteamiento de 
Paro fnoionol, Clssisla y Unitorio, opuesto o la 
"tregua sir.ihcji", ai "diclcgo" al n;argen de la

lucha de las masas, tan caras estas últimas posicio­
nes a la dirección de la CGTP.

Tercero.— Porque fieles al legado del maestro 
José Carlos '-iariátegui, buscamos no sólc conquis­
tar nuestras reivindicaciones más sentidas del mo­
mento, sino también avanzar luchando, comba­
tiendo con "razón, ventaja, sin sobrepasarnos pero 
con firmeza", en la preparación, eJucación y orga­
nización de las fuerzas que más tarde o más tem­
prano tendrán le gran tarea íiistcrica de transfor­
mar -ísta nuestra actual socieda 1 "injusta y arbitra­
ria", dividida en explotados y explotadores, en una 
sociedad nueva, de democracia popular, que pre­
pare las condiciones para la instauración del socia­
lismo en nuestra Patria, bajo la dirección única ds 
la clase obrera y sobre esa columna vertebral '¡e la 
revolución en nuestro oaí? que es la slianzr. obrero- 
canpesina.

Cuarto. -  Porque en la actual situación político 
en que los cremieos de clare y su gobierno preten­
den sembrar ilusiones electoreras en nuestras con­
ciencias, con el único propósito de docresticarnos, 
deformar y/o alejarnos de! camino Independiente 
de la clase obrera y el pueblo, es deber de los que 
realmente nos corisiderarnos clasista y revolucio­
narios marchar contra esa corriente electorera, 
ajena a nuestros intereses, remontarla en la lucha 
franca y abnegada' per nuestras reivindicaciones 
inmediatas e históricas, Jesbarctando los planes y 
objetivos reaccionarios que el imperialismo yanqui, 
la gran burjuesía, los terratenientes, su gobierno y 
sus partidos políticos (APRA, .'̂ P, UítO, PPC, etc.) 
esconden tras el carnaval electoral y que no exclu-
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ye el peligro latentn, del fascismo.

2. — □  Par Nacional, Clasista y Unitario bajo 
estos pía iteamientos no sólo era y es necesario,

sino que i i una exigencia de la lucha de clases, 
principio lapilal sobre el r,ue se asienta la práctica 
üel verdr iero sindicalismo clasista tal y como nos 
lo ense/ara í.iariátegui al definir nuestra Central 
como . . .  la Central sindical de los organismos 
sindic;'cs del proletariado del país que reconozcan 
y praf jquen la lucha de clases". (Estatutos de la 
CGTF, Setiembre, 1929).

/'•£.] no lo entendió la actual dirigencia de la 
CGT’, no lo ha entendido ni lo entenderá jamás; 
sene llámente porque su concepción y práctica sin- 
dic'j es opuesta a la teoría y a la práctica realmente 
cla- sta. Hablando más claro, para la dirigencia que 
en jbeza Eduardo Castillo, la lucha de clases se ha 
tr nsformado en conciliación de clases y la inde- 
p ndencia política de clase en subordinación a los 
jr tereses y fines de los explotadores y su Gobierno. 
13l concepción y práctica, que tienen como punto 
ra partida ideas y tesis debidamente sistematizadas, 
r ó es entonces un simple problema de hombres, es 
ina corriente ideológica y política, que anida en 
/luestro propio seno pero que no representa nues­
tros intereses proletarios por llevar el sello de la 
burguesía. A tal concepción y práctica, extraña 
a la teoría revolucionaria de la clase obrera: el 
marxismo-leninismo y opuesta al sindicalismo 
(.lasista, el tnovimiento obrero internacional ha 
categorizado con el nombra de revisionismo, por 
I avisar tanto el pnarxismo como el clasismo, y 
I odarle a uno y otro el filo revolucionario y cla­
sista que encierran, con el único propósito de amol­
darlos a los intereses y necesidades de las clases 
dominantes y opresoras.

i.ias, en la actualidad, el revisionismo acuarte­
lado políticamente en el partido "Unidad" ya no 
es una simple corriente de factura burguesa; hoy 
entraña un peligro mucho mayor al haberse conver­
tido en una factoría del socielimperialismo sovié­
tico, el cual representa en nuestra Patria y al cual 
sirve incondicionalrnente, así como el Apra y otros 
partidos de igual calaña defienden los intereses del 
iinperialisrno norteamericano. El revisionismo crio­
llo es pues una fuerza anti-obrera y anti-nacional.

3. — Tal concepción explica el porqué, por ejem­
plo, los señores Gamarra y Espinoza, primero; y,

Gamarra—Castillo, después, como cabezas visibles 
de la anterior y actual dirección de la CGTP, pre­
tendieron y siguen buscando llevamos a la cola del 
gobierno actual al cual calificaron de "revolucio­
nario", "socialista", "humanista" y en defensa del 
cual no pestañearon siquiera para ahogar, defor­
mar, torpedear, nuestros justos combates. La his­
teria del movimiento obrero y popular en los últi­
mos arios, está jalonado de las traiciones de esas 
dirigencias revisionistas; mineros, metalúrgicos, 
textiles, bancarios, maestros, pobladores de barria­
das, campesinos, estudiantes, etc., han sido y son 
testigos de la actuación vende-obrera y anti-nacio­

nal de quienes conducen formalmente le CGTP y 
que en los últirr: js tiempos, repetimos, se encubrió 
bajo la defensa de un falso "proceso revoluciona­
rio". La suspensión del Paro l-acional del 23 y 24 
de Enero pasado, entonces, no sólo no debe llomar- 
nas la atención, sino que debe ser examinado por 
u 1 lado enlazado al historial vendo-obrero de la 
d rigencia y, por otro lado, desde las raíces ideoló­
gicas y políticas que se hallan en la base de dicho 
FiPitorial. Cua'quier intento de explicar los hedios 
e-i función únicamente de la suspensión del Paro 
ú'iimo o, sin ahondar el análisis do clase hasta sus 
Cíusas ideolójicas y políticas, o, culpando a unos 
y exculpando a otros r.orque firmaron o no firma­
re n el docunento de suspensión de la medida de 
li cha no será s no una manera encubierta o abierta 
d» esconder y ' roteger el real origen do la conducta 
ai ' i-obrera de a dirigencia: su posición revisionista 
pio-socialimpe>ialista, veneno mortal para la dc- 
fi^sa indesmaysble de nuestros intereses inrr-edia- 
t  í e históricos.

4 -  Enfocadas así las cosas, examinemos de una
nanera concreta los argumentos que se maneja- 

r n para susfiendei el Paro:
Pr.l?,1EnO. Se dice que si no se suspendía el 

P iro éste iba a ser utilizado "por la reacción" para 
c )ipear a la CGTP y "a la izquierda" y sacarla do 
I carrera electoral, entregando "el total de las 
F rsibilidades electorales en la Asamblea Constitu- 
ymte a los partiros reaccionarios". Los clasistas 
s ijtoncmos que nc hay que confundir los intereses 
(: la clase obrera y el pueblo con los interesas del 
I !/isionismo pro-sücialiri->pcrialista. A los pobres de 
I ( ciudad y el campo, en las actuales circunstancias 
< e crisis económica y de ascenso do nuestras lu- 
i nas, no nos interesa el juego electoral con que el 
jobierno busca precisamente ilusionarnos, para 

aquietarnos e hipotecar nuestros derechos y reivin­
dicaciones y, alejarnos de nuestro camino inrienen- 
diente, con el campesinado y el pueblo hacia las 
metas históricas ya se.ñalad.as. M revisionismo y al 
social imperialismo le interesarán siempre los actos 
electorales porque el culiiletec parlamcntarista es 
la razón do su existencia y de todos.aquellos que 
han abandonado el camino de la revolución y del 
clasismo. En otros términos, el revisionismo al 
renegar de la lucha revolucionaria armada por el 
poder estatal lo hace para predicar el pacifismo, el 
parlamentarismo, como la supuesta vfc idílica a 
través del cual arribaríamos al poder; por ello, 
están en su salsa con la convocatoria a la Constitu­
yente y a las elecciones de 10P0, aunque su oportu­
nismo lo ocultan en afirmaciones como esta: 
" .. .  que un legítimo derecho do los trabajadores 
era el do participar directamente en la confceción 
de la nueva Cr>nstitución", que sostienen la Comi­
sión Electoral de la CGTP com josta por Gama­
rra, Le adrid, Chávez, Castillo y Santa Cruz. Para 
el clasismo, es obvio, que bajo la dictadura de las 
clases explotadoras no es ningún derecho el inter­
venir en un acto eleccionario pues su actitud ante 
él, sólo tiene una perspectiva táctica y nada más, 
enlazado a sus objetivos estratégicos.

Para nosotros, no es entonces una razón de poso 
el primer argumento anunciado. Lo será para el 
revisionismo mas no para el clasismo que combato 
esa Constituyente por los fines reaccionarios que
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rsfque.
6^-01400, Arguye •^visiormr^ que el Paro 

hubiera '-do 'DTecHrv̂ üO en condicionen que el 
Gobierno ,o h?’ viado-a-coooceroio^árte de 
sus mpJidasbc :wnicas. Oe haberse dado a(̂ Paro, 
3  d3i,ir del C sejo fiacional de la CGTP, 
biora facilit j el intento reaccionario de frus 
‘ una verde' era lucha popular y de masas", deman­
dando el ^mbio de la ''olítico económica que 
Perú ter’Vna,

Acj' -mos. No exi' j'a precipitación porque un 
manr j oleme- *al de  ̂táctica nof> enseña que cara 
dar na luct« deb̂  . existir des condición*"»; las 

etvas y ' jS sujetivas. Las primeras ''~^ban y 
yuen düd' poi -a existencia de una c ŝis econó- 

Tii ":a de < .tastrófreas consecuencias s jra nuestras 
e .stenci í; las subjetivas, por la cr ciencia de las 
'-asas, ir su nivel de organizacir para la batalla. 

A pes ’■ del espontaneísmo y c*-onomicismo que 
cubre firan parto de las lucha- que se dan en la 
actu »i‘dad, podemos afirmar, ¡n temor a equivo- 
carr,iis que las masas estab < preparadas para la 
lycia aunque esta reaiidóK en ân parte sólo tu- 
yi-se cemo base el repuo-o a la dictadura militar, 

su embestida sobre-explotadora, íiambreadora y 
fascistizantc. £h -cuando a las condiciones organiza- 
ivas, a pesar de alpunas limitaciones, los trabaja» 

t?s estáfaomos-̂ fueriafnente atrincherados en-dOr

hV estros organismos n emiales y lo mismo podría- 
Vios decir de aquell.;s compañeros de los sectores 
populares que cst' jan listos a marchar con noso­
tros en el Paro de' 23 y 24.

En cuanto a s,o de "verdadera lucha popular y 
de mesas", en ,oca de los integrantes del Consejo 
Nacionól, no ' jio suena raro sino hueco. Examine­
mos nado m'i que el currículum de la dirigencia 
de nuestra Central, incluyendo a los mentados disi­
dentes, al ";,ia izquierda", y nos daremos cuenta de 
como su práctica está totalmente divorciada de la 
"verdadera lucha popular y de masas", y si aliora 
apelan a su planteamiento verbal es sólo por cubrir 
la puñalada que han asestado al movimiento obrero 
y popular. Si quedaran üu'Jas del comportamiento 
de quien ahora hace de c^oeza del "ala izquierda", 
José Ciiávez Canales, bast-iría con pedirle su currt: 
culum 3 nuestros ccmpc:ieros de la FETIMP para 
damos cuenta que oaita con el mismo pañuelo y 
con el mismo paso que emplean los "traidores" 
Castillo y Gamarn.

TERCERO. Ni es raro que un Gobierno como 
el actual recurra el conocido ardid del problema 
fronterizo para distraer, confundir y apagar la
lucha do los trabe adores, i'io es raro tampoco que 
el oportunismo *■ haga eco de ¿I, pues al fin y al 
cabo, tanto unos womo otros buscan la pacificación 
dcl movimiento, 'a "paz laboral", la "paz social" 
"para la transferencia del gobierno a los civiles". 
Lo que debemos tener presente es que el patriotis­
mo de la clase obrera se asienta sobre una conducta 
realmente anti-imoerialista, tanto en lo que se re­
fiere c! l.Tipcrlalr.no yanqui como al socialimperia- 
lismo; y en una práctica a.̂ ti granburguesa y anti­

terrateniente, c e son las clases explota*" ras inter­
nas que le sir.en de soporte a la penetr .ión, domi­
nación y or eslón del imperialismo, r ncipalmentc 
nortea'-v' .cano. Y este patriotisir no sólo debe 
ser entendido teóricamente sino ,ue se da de una 
manera concreta, viva, objetiv' el Paro del 23 y 
?4 apuntaba a estas clases, e ¿sgostarlas y a pre­
parar a las fuerzas que las errerrarán algún día, era 

■l îtonoes una buena mane*’ í de demostrar nuestro 
 ̂átiHqtismo de sello prole lo. El chauvinismo, la 
tatriotalgia, es ajeno a nue* .re clase pero os cara a 
li burgue^ y a los exp! tadores an general, que 
gjstan de^contivarla ■ r̂a situaciones come iar 
t,i*e vivíarnbj en víspi as del frustrado Paro y, 
CDmo ya hemqs dicho J*-traer nuestra atención y 
apagar el enfrem^ient de clases. El ravis;onis- 
n>o, claro está, haNmt Jo por el patriotera ■’no y 
b í:erie el juago a la dib adura militar.

Tueda así al descub-erto que las "razone esgri- 
n i Jas por la dirigencia o«Ja Central, son entes 
d.¡ contenido, qt J no son máSsjque la hoja parró 
c -n la que cubrr su oportunisrtv  ̂su traic n con- 
c 2 ta, viva, a nues tras relvindicaaones, a luestros 
irtareses. Para el revisionismo pro-sod-'imperia- 
li ta, en la actual s ujación política han^ sado más 
SI s intereses elecu reros, su afiebrada c- hacia 
1/ Constituyente / elecciones genere s del 80, 
c impartiendo con ias clases dominenü >. > la «ílcta*- 
d ira militar el criterio de que hay nei ;sidad de 
" i;jz social" para que la mentada "tr; isferencia 
d. I gobierno a los civiles" se dé en los 'azos seña- 
lí Jos. IQué importa el hambre y la rr eria de las 
rr 3ias! iCué importan la sobre-cx,»'..ación y le 
r* :resión desenctxienada para prote' - los intere­
se; de ios explotadores! IQué se pu ¡an los despe­
dí Jos y los deportados! IVivn is elecciones!, 
es íós son, en buen romance las c: ni ¡anas que mane 
ja l3 dirección traidora de la CC *•.

5, -  Quedaríamos cortos en ¡’ análisis si os que n*> 
observamos también las p (icionos de ';u'?n..'S 

ms acompañaron durante u.' t empo en la lucha 
centra el revisionismo al inte i<' de la CGTP, Oin 
qi £ en los últimos tiempos-s-'-o-ofrocen un om 
brt '3  verbal, capitulando ant él, entregánd" e la 
ir dativa, aliándose con él en 3 práctica, con*Trr>.̂  
he sucedido en ocasión del t itimo Paro y de; tra- 
bí o del promocionado CU ; . Son las tendencias 
re ormistas, las que encontraban a las "izquierdas" 
o "hechos positivos" en el gr aiemo militar, refor 
nr sta gran burgués y pro-im .erlalista y que an la 
ac .i'jalidad se han desbocado también en el elect '-
rr ismo, sacrificando la lucha da (as masas o ?,pr-> 
vr nándose de éstas pare sus aperitos eloctcrerci, 
te como sucedió en los últimos combetOF librados 
pr r el pueblo, cuando ellos "luchatsan" . . .  para 
ar anear firmas y cubrir el requisito de las cuarento 
m I necesarias para inscribirse en al Jurado electo­
ra . Esos compañeros, animadores principales del 
CUL, al hacer sus anóüsis culoan a unos dirigentes 
y 3).culpan a otros de la responsobüUlacL di la sus­
pensión del Paro Nacional; ven hombres, no ven



Pág. 4

posicioüGá, IOS hp jn de t ' ; o-secas, no ven 
una * íne3''(CK '̂. r̂e y pr q e !a explica, yen -i 
salidas org¿f úr’cac. .nte y no el desenmascara- 
nnento, ai nienic y liqufcación de esa corriente 
nefasta p : el movimiento oorero y popular. Tal 
actitud i reformismo es justificada s; es que so­
mos cu jadcsos en observar, el entendimiento que 
ellos -‘nen del revisionismo y del socialimperia- 
lism- de donde oarten para desarrollar su política 

ianza‘ y ^ajntes en su jrrera electorera. Para 
el ‘-'I revisión:' iTio está dentro de las
fi .s u«l uebio, no es i ,i enerñiao f^ortal de la 
I jse oi ><:3 sino un aüaco, ‘Ricardo Letis, el '■apir, 
esto unX̂ de ias '-eneandas reformistas h sido 
"¡en Jaro alN>:̂ fiüir que e! Partido rev-̂ ionista 
’uni .d" "oe.<e é̂ ŝus desviaciones revi' enistas y 

roi' nistas es nuestro aiiedo en la iuchj anti-impe- 
rir ta, apti-<jranbur̂ uesa y anti-t crarenicnte"
(: ;a ’.iO. C'67). Las otras ícnderd-i, con uno u 
t . j matiz, en ei tondo Coincide i con esa aprecia- 
c‘>n justificándose así sus 'lamados a la "unidad 
. e la izquierda" "rara derrotar a la derecha" en la 
C anstituyer.te; ií- irnos us pronunciamientos y 
.ncontrarerros asea verdad que alcanza también a 
I pcütica q-je s.' ĵen ante eí socialimperialismo 
ovietico ai que r siquiera mencicnan en sus ade- 
nzos "princirisry  "programáticos" con los que 

- o-hap lanza- o a ia palestra electoral
/Vnb,:3 jsteiones, tanto los revisionistas agentes 

reí social nperialisirio como los reformistas capitu- 
•joores ' ; ubicran en el mismo plano que la CTP 
íprista, a CN7’ democrisiiana, ia CTRP corpora- 
* va, pe cuanto su atención fundamental radica en 
tas r •e..cioites y no en ê  impulso de la lucha de las 
m-jar. :~sto lo compro .lamcs en su actitud fronte 
ai frustrado Paro del 23 y 24. •'.'¡entras los apristas 
o'e is C rP, los domoci stianos do la CNT y los 
corporativos do la Crn-' se ononí.an y atacaban 
virulentamente a dicho Pe ro; el revisionismo sabo- 
teaoa y negociaba si.-pterráneamente para después 
traicionarlo descara.: .ámente, y los reforinistcs capi- 
tuladores ¡o anitab- n sólo de palabra, utilizándolo 
para LLENAFl SUÍ> PLANILlG.NES por cuanto su 
atención fundamentai <íra recolectar ías 40,000 
firmas para su inicrioción y participación en el 
circo electoral consl tuyentero de la dictadura 
militar. Lste demnes ra que tanto los vie'os parti­
dos de ia reacción iA?RA, AP, DC. UNO, PPC, 
û iDP, etc.), como e! revisionismo criollo (? "Uni­
dad") y los reformistas capituladores (UDPI, UDP, 
FOCEP, etc.) se ojaonen, combaten, sabotean y/o 
boicotean la luci'a de ias masas, por lo tanto, son 
enemigos y opuestos a h lucha y jíiidaci clasista y 
revolucionaria da las nasas.

i Los Clasistas y rcvclucionric.̂  (iebemos luchar 
intransigentemente Cvintra el im¡.'-cnalis.mo yanqui, 
ios grandes burgueses y terrateniontes y sus parti­
dos políticos (ÁP.IA, ;\r. DC, PPC, UNO, L-iDP, 
etc.), V tambié.a contra el scrialimpcrialisnio ruso, 
el revisionismo criollo |P. UNiDAD) que son sus 
a-gentes, así como contra los sectores ¡̂ Tormistas 
ccpituladoros (PSR, UDPI, UDP, FOCEP, etc.) de

cuño pequo.io burgués que le hacen el |l̂ .go!

6.- Per último, quienes nos consid ramos, a pesar 
d nuestras deficiencias, portedc.ies de una real y 

no-isecuente posición clasista, conscientes desde un 
j' incifiio del real peligro que entr ,a el revisionis- 
! 1 0  para nueitra clase, hemos bat lado sin cesar y 
I > seguiremos, haciendo por arran .ar desde nuestras 
I ases las raíces ideológicas y po'itica' que dan vida 
' forma a t :n nefasta corriente. F eles a nuestra 
posición, 3 'os postulados closist.í con que José 
( arlos ‘'■'̂ ariá ugui organizara en 1 >29 nuestra Cen- 
1 -al, somos ( í-rtícipes de la Recr istrucción Clasista 
c3 la CGTI- que entendeme como ese batallar 
Ciurio por vei-or a poner en u sitio la teoría y la 
P -íctica clasi.13, revisada, d- ormada y prostituida 
p :r el ravisior i>mo criollo, no es una simple tarea 
f Vanicista, rr> quitar y oner hombres (que no 
c teluyei las .i:r»ciones es atuteria a quienes se han 
I H;ho merca doras del r.-pudio re nuestras bases), 
s io que implica un sc'io y sist .mático trabajo de 
f educación clasinta, al calor •• e nuestras propias 
I chas Cí*ntra \t txplotación ' la opresión, contra 
c evisipaismo y -us concepc unes, contra el refor- 
r iimo y sus vaci aciones, ir. ,luso contra aquellos 
I >;res oue com̂  e! sect' ¡smo, dogmatismo p 
!: j'ocretiimo, vid n nuesf': práctica clasista y que 
e 1 oc3S¡cn-def.pro <fictado-daf<vfuerofv4imrtactones 
t yitanter y sor.a íes que irr. iidicron paralizar la 
r eniobra del ravis onismo.

' îmis no, cor sciontss rasde hace bastante 
t anpo di la nex stencia do una dirección única, 
c .-ntralizada y uii'icada de nue-tras luchas, hemos 
t i mado lo mejor de nuestras luerzas para dar vida 
{ una exfieriencia que, no obs ante sus limitacio- 
r 33, segu mos considerando cf no la alternativo a 
s leuir en nuestro afán de dari una dirección única 
f nuestros conribates, indopenoientemente del revi- 
f cnismo vende-obrero y ver j3 patria aunque no al 
r líirgen d.i nuestra Central, 'a CGTP. Nos referimos 
í CCUCC y a ias dos A'aniblcas v'acionales Sindi- 
í a Clasisias en las que ie le diera cartida de naci- 
r liento y dotara de Prin-:ipics, Pro(: 'ama y Tácticas 
c 3 lucha, cimientos de ciase sobre pi que se impulsa
I labor do unihcacic'm y contra izacicn clasista, 
r 3itro y fuera te la CGTP. Poroue queremos que 
( cede bien en cisro que el CCJSC .-lo es una quinta 
Centra!, ni pretende serlo, es un organismo ccordi- 
rsdor y unificodor. Si se nos endi gó la acusación 
í £ quintacentroiista por revisionistas y reformistas, 
1J3 porque los primeros no obtuvieron éxito en sus 
í fines de destruirlo, por ahoga incluso la I como la
II Asambleas Nacional Sindical Clasistas, para lo 
(v al llegaron a amenazar con la desafiliación do las
ases que asistieran a ell.as, optando después de su 

t 'acaso por jugar con el alto espíritu unitario que 
ti'.iste en las Lases, levantando el sambenito de 
( uintaccntralistas; los s.egundos, es decir, el refor- 
nismo, porque a pesar de haber asistido tanto a 
tna como a otra Asamblea, nunca compartieron 
bs principios que nutren la vida o'el CCUSC, al que 
Intentaron cubrir con sus concepciones no clasistas

>
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pero que al ser rechazados, por un lado, colrtcldie- 
ron con el revisionismo en sus ataques y, por otro, 
buscaron paratelizarto, creando para ello organis­
mos como el Copap^, CCUSC-üma, etc., que 
tan pronto aparecieron como se extinguieron, para 
ahora, hombro a hombro con el revisionismo cen­
trar sus afanes en̂ (̂ CUL.

/
7.— Respecto p( Parô f̂ acional, Clasista y Unita­

rio, es indu^ble que rbtoonde al sentir de nues­
tras bases. ratificamos para labrarlo desde 
el coraẑ i rde nuestras bases, ouscaruio eso si no 
encerrarío en ios marcos estrechos del economis- 
mo, p r ó p lo , como decía Ivíariátagui de mentali­
dades sanchopancescas, porque, ^ú^iendo al 
Amr Jta un “proletariado sin m^ ideal que la 
redacción de las horas de trabajo y elemento 
de los centavos de salario, no será nunca capaz de 
u r J  gran empresa histórica" (Mensaje el II Con- 
q ii$ o  Obrero de Lima -1927) y esta empresa histó: 
p e a , no es otra que la de derruir la vieja sociedad 
V levantar la nueva, democrática y popular en ruta 
(lacia el socialismo.

La clase obrera, el campesinado, magisterio, 
amas de casa, pueblos jóvenes y sectores mayo- 

ritarios de nuestro pueblo se mantienen firmes en 
SI. decisión de emprender esa “gran empresa histó­
rica" que nos señalara el Amauta Mariátegui, de

anf qtie somos ajenos al juego electorero constitu- 
yentero de la dictadura militar y comparsa, somos 
rjtinot también al cubileteo del revisionismo, refor- 
r lismo y demás sectores capituladorei. Las heroicas 
y combativas luchas del proletariado siderúrgico y 
p.ablo chimbotano, del campesinado de Huacataz, 
d) los trabajadores municipales, de calzados, mi- 
n i os del centro y sur, ferrocarrileros, la huelga de 
hii<nbre de los compañeros despedidos, etc., etc., 
c iistituyen la ratificación de ese espíritu de lucha 
ir dependiente y combativo que está latente en las 
f i) as y corazón de nuestro pueblo; y, deben ser el 
ej i.nplo a seg jir por los demás sectores populares; 
ptf cuanto, n^s señala que la tendencia funda- 
mxital de las masas es la lucha consecuente y el 
cembate por ruestras reivindicaciones inmediatas 
er la perspectiva de la consecución de nuestro 
ot jotivo histórico.

0. - Para los efectos de contribuir sólidamente a 
ti) unidad, centralización y unificación de núes- 

tr s luchas por el camino independiente del prole- 
ta ndo y pueblo peruano, proponemos a la clase 
oír ira y sectores populares el LUCHAR POR EL 
PROGRAMA DE 10 PUNTOS DEL CCUSC, pro- 
grirna mínimo que resume en lo fundamental las 
pt rcipales aspiraciones y reivindicaciones del 
pi aletariado y sectores oprimidos y populares del 
p<- íi.

PROGRAMA DE 10 PUNTOS

1 Aumento General de Sueldos y Salarios en un 100 o/ > y Salario Mínimo Vitid de 6(X).00 soles.

2.Congelación de precios de los Artículos de Primem Necesidad y baja de los impuestos indirectos. 
Mqores condiciones de vida para el pueUo. Derrjitoria de los D.L. 21532 y D.S. 087—77—EM. 
NO al alza de pasiges.

5. Vigencia de los Pliegos Salaríales y de ccmdiciones (e trabi^o. Derogatoria de los D.L. 21202,21531, 
21866 y 21899.

4.Vigencia del Derecho de Huelga. Derogatoria de lô  D.L. 21450 y 21462 que declaran en Emergencia, !< 
la Pesca y la Minería.

SJDefensa de la Estabilidad Laboral Anulación de 1 >s Efectos del D.S. 010-77—TR, 040—77—TR y 
Reposidón de los trabajadores despedidos y subirog «los.

6. No al Pago de la Deuda Agraria. Mqores precios pa- e. loe productos agrícolas de los campesinoe pobres 
y medios. Por la cnganización clasista e independ' mte del campesinado. Por el subsigo de abonos, 
herramientas y medicinas.

7Apoyo a la organización indqtendiente y lucha d los pobladores de los Pueblos Jóvenes. Contra la 
intromisión de SIN AMOS y por: agua, luz, vivierda, escuela, tranipmte y demás servidos. Contra 
los cdiros coactivos y estafas.
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B.Apoyo a la Federáttón de Estudiantes (FEP) en la lucha contra la Ley de Educación, particularmente 
el Sistema Departamentalista; boicot a la farsa de las elecciones y contra el D.L. 21925. Apoyo a las 
bichas que libran los Vendedores Ambulantes. Libre actividad para los trab^adores de Arte Popular.
Apoyo al SUTEP y solueión a su Pliego de Reclamos.

9.Contra la represión y por la Libertad de los presos políticos sociales. Cese a la persecuciónt secuestros 
y deportaciones de los trabajadores y demás luchadores sociales.

lO.Restitución y Defensa de las conquistas democráticas y sindicales, libertad de prensa, organización, 
manifestación, reunión. Reconocimiento de los organismos sindicales.

Lima, 8 de Febrero de 1977

REUNION DE COORDITxAaON NACIONAL DEL CCUSC
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